El miedo de la guerra entre los prófugos de Bangui
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EL PADRE TRINCHERO ENTRE “SUS NIÑOS”

En la capital de la República Centroafricana, los carmelitas albergan a miles de personas que escapan de la guerra. En una nación devastada por la sed de venganza, el anuncio cristiano es la vía para la paz
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La tierra de la República Centroafricana y no puede con toda la sangre derramada de las víctimas. En medio de la crisis humanitaria, desde diciembre de 2013, la comunidad carmelita de Bangui construyó un campo para refugiados que alberga miles de personas y que interpreta todo como «un gran don del Señor». El país, según lo que narra el padre Federico Trinchero, era pobre desde antes de la guerra y ahora lo es mucho más. El Estado está completamente envenenado por el enfrentamiento entre musulmanes y cristianos. Antes no era así. Falta una verdadera sociedad civil consciente y activa».

 

 

De cualquier manera, algunas señales esperanzadoras llegan gracias al diálogo interreligioso. Mons. Dieudonné Nzapalainga, arzobispo de Bangui, dialoga constantemente con los protestantes y con los musulmanes. «Se creó una “plataforma” para el diálogo de las religiones. En esta guerra, lo más hermoso es que muchas Iglesias, muchos sacerdotes (muchos autóctonos) han escuchado y salvado la vida de cientos de musulmanes. Ha sucedido en Carnot, en Boda, en Boali. Incluso aquí en Carmelo. El mismo arzobispo recibió a algunos musulmanes en su vivienda. Son gestos que hablan más que el diálogo»:

 

En la guerra se siente la necesidad del testimonio, para no dejar terreno a la venganza. «Se anuncia a Cristo comportándose como cristianos. Perdonando, respetando al otro, privilegiando a quienes son más débiles. La República Centroafricana necesita a Jesús. Lo demás (las escuelas, las calles, los hospitales…) es muy útil, pero es un paliativo».

 

 

Sacerdote carmelita en el país desde 2009, el padre Federico vive en Bangui, en una comunidad de 12 misioneros (entre sacerdotes, frailes en formación, prenovicios y aspirantes), con la esperanza de tener una Iglesia más grande (celebran al aire libre) y de crear un centro de espiritualidad. Todos ellos se ocupan de la formación de los jóvenes y tratan de ayudarlos a estudiar en la universidad. Y, como era imaginable, aplaudieron con gran entusiasmo la intención de Papa Francisco de visitar ese país devastado por la guerra. Pero no hay ninguna señal desde el punto de vista político. Se vive mucha tensión en esta fase de transición, pues habrá elecciones dentro de poco. Lo único que se percibe con mayor fuerza es el cansancio de la gente, que quiere cambiar y dice: «¡Nunca más así!».

 

 

La Iglesia hace muchísimo en la capital, pero sobre todo en la provincia, «en donde la presencia del Estado es mucho más débil o casi inexistente. Enseña la dignidad de cada persona, independientemente de la etnia o de la religión. Justo en estos días, aquí entre los prófugos del Carmelo, hubo una discusión (con todo y heridos) sobre la dote que debía pagar un hombre viejo para casarse con una jovencita, a la que había desvirgado, como segunda mujer. Una mujer no se compra. El padre Mesmin estuvo toda la tarde tratando de que lo entendieran y de reconciliar a las dos familias implicadas. Esta es evangelización en estado puro. Y los africanos lo saben hacer mejor que nosotro sporque han asimilado el Evangelio y conocen las propias culturas».

 

 

Es necesario que el pueblo tome consciencia para llegar a una verdadera reconciliación y emprender la vía del desarrollo. «La República Centroafricana necesita verdad y humildad. Debe reconocer sus errores, dejar de acusar a los demás, deponer las armas y arremangarse las mangas para trabajar por la reconstrucción moral y social; son los jóvenes los que deben tomar las riendas del futuro del país, que ha estado gobernado durante demasiados años por personas a las que sólo les interesaban los propios intereses». Por ahora, es indispensable la presencia de las fuerzas militares europeas, porque el país se encuentra «en la más absoluta anarquía, y cualquier presencia militar extranjera que se plante frente a los rebeldes es bienvenida. Los militares itlalianos (alpinos de la Brigada Julia) también han limpiado canales y reconstruyeron un puente, bautizado “puente de la unidad”. La gente normalmente los recibe positivamente: saben que están aquí por la paz y no para conquistar el país».

 

 

También son bien recibidos los misioneros, pero arriesgan sus vidas: «La gente ama a los misioneros y sabe que están aquí por ella y no por los diamantes. En lo personal, y espero no escandalizar, no tengo ninguna sed particular de martirio, pero creo que quien anuncie el Evangelio debe tomar en cuenta que arriesga su vida. Si no, no sería correcto. Pero esto vale en cualquier parte del mundo. Y luego, si pienso en Nigeria, Irak, Siria o Paquistán, la situación de la República Centroafricana me parece la antecámara del paraíso».
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